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EL E S T U D I A N T E 
S e m a n a r i o d e l a | u v e n I* u d e s c o l a r e s p a ñ o l a . 

SALAMANCA. JULIO 1 9 2 5 / N Ú M . 9 . 

DOGMA Y BUROCRATISMO 

HE aquí los dos enemigos jurados con que 
desde el primer momento habrá de en­
frentarse la juventud luchadora en su aco­

metida contra los viejos muros universitarios: la 
sombra del dogma y el mortífero burocratismo. 

La instauración de la Universidad como ver­
dad viva y fecundadora, como hogar de ciencia 
humana y fragua de espíritu, no será un hecho 
mientras el vendabal de la Reforma universita­
ria, impuesta por la nueva generación, no mate 
de una vez y para siempre esas dos hondas raí­
ces del mal que hoy la acogota. 

El dogma es la supervivencia de la Univer­
sidad medioeval, de los viejos Estudios, tradición 
petrificada como losa de sepulcro. Es la supre­
macía de lo viejo, de lo caduco, de lo consagra­
do, sobre lo joven, sobre lo nuevo y original. 
Es el espíritu de real orden, de ordenanza, la 
creencia del Espíritu Santo aplicada a la ciencia. 
Bajo el imperio absorbente del dogma, la cien­
cia no es un caudal vivo, sin cesar renovado, de 
aguas manantías que las generaciones van sa­
cando a la luz en un esfuerzo constante, con una 
trayectoria infinita de correcciones y rectificacio­
nes en que la generación de hoy vence siempre 
sobre la de ayer: es un cuerpo anquilosado de 
verdades plasmadas para siempre, que las manos 
del catecúmeno han de recibir con el gesto de un­
ción y reverencia del que recibe los óleos sagra­
dos. Así se ve reducido el estudiante, el mísero 
escolar del Estudio, a un triste ser pasivo, recep­
táculo muerto de materias que el magister le 
dicta como a párvulo doctrino. 

Tal es el doliente espectáculo de nuestras 
mentidas Universidades. Espectáculo degradan­
te y envilecedor, sin la grandeza trágica del dog­
ma medioeval, encendido por las ardientes pa­
siones religiosas. En el desastre de nuestras tra­
diciones, el dogma ha venido a degenerar gro­
tescamente en dos engendros que son el residuo 
de una época superada: los apuntes y el libro de 
texto. Es la voz del pastor a la grey sumisa y re­
bañega, que sólo puede pastar dentro de las lin­
des que marca su cayado. Es la receta del mé­
dico de cabecera que proscribe como peligroso 
todo soplo de rebeldía, de inquietud, de origina­
lidad, todo afán de un más allá o de un algo 
nuevo. 

y como castigo expiatorio contra posibles 
desmanes, el pequeño déspota de la cátedra go­
za del propiciatorio instrumento del examen, ese 
resto de jurisdicción feudal que ha puesto en sus 
manos el Estado para salvaguardia de sus privi­
legios de señorío. 

El burocratismo es en la organización per­
sonal del profesorado lo que es el dogma en el 
aspecto material de la enseñanza: privilegio y 
monopolio, despotismo. 

Se ingresa en el profesorado como se ingre­
sa en un cuerpo burocrático cualquiera, y, ya 
enrocado en el escalafón como en un puesto 
de oficina, el catedrático, mísero señor feudal 
de la cátedra, puede administrar el cargo a su 
libre albedrío, sin temor a que nada ni nadie 
venga a sacarlo de su dulce siesta. Y si el afán 
ideal de la ciencia no le acucia o no le desasosie­
ga el impulso de honradez de cumplir el deber 
con dignidad, nada hay en el ambiente de muer­
te de la Universidad actual que le impida hacer 
de la cátedra su casino y jugar frivolamente con 
los mejores años de la juventud que acude a las 
aulas. Falta el resorte vitalizador de la libre con­
currencia que obligue al maestro a mantener su 
enseñanza en constante renovación y falta tam­
bién el acicate de una opinión libre que pueda 
fiscalizar críticamente su magisterio en una ince­
sante vigilancia depuradora. 

Con este fatal burocratismo, con el que se 
halla entroncado el dogmatismo estirilizador co­
mo brote de una misma raíz, sólo podrá acabar­
se mediante un régimen de libre docencia que 
abra las cátedras al aire fresco y fecundante de 
la vida y que permita llegar a ellas a cuantos, 
con ciertas garantías de competencia y seriedad, 
quieran profesar la verdad y la ciencia. De este 
modo se acabará con el profesorado como mo­
nopolio y como privilegio y cesará de una vez 
esa siesta de siglos de la Universidad española. 

Libertad de enseñanza (dentro de la Univer­
sidad y desde ella) y libertad de aprender; docen­
cia libre y libre espíritu de crítica: he aquí el ven­
dabal purificador que debe provocar el movi­
miento de juventud universitaria; el vendabal que 
ha de echar por tierra este montón irrisorio de 
escombros, para levantar sobre el solar, con una 
certera reforma, la Universidad del futuro. 



NOTAS DE VIAJE 
Para EL E S T U D i A N T E l 

P B P Í S . 

Vícl^op Hugo 

* W k C A B O de visitar el «Museo Víctor 

L A Hugo» , en la casa que el poeta habitó 

desde 1833 a 1848. 

Es uno de los mejores homenajes consa­

grados a su gloria. 

Hay algo aqui que conserva la huella de 

su garra titánica, hasta en el pequeño autó­

grafo, en el dibujo nebuloso o satírico, en la 

burlesca caricatura o en el mueble tallado du­

rante los ocios pacíficos del genio!... 

¡De todas sus energías algo sigue trans­

pirando aqui!... 

N o me convence el busto de Rodín: Víc ­

tor H u g o parece un vencido, no un domi­

nador... 

Algunos autógrafos, de anchos trazos im­

presos por la pluma de ave, con que solía es­

cribir el autor de la «Leyenda de los s iglos»: 

Ruines du Cháteau de Fiandem: 

«Le passé n'est beau qu'ainsi: en ruines. 

12. Jullet. 1872. 

—Je représente un parti qui n'existe pas 

encoré, le parti Revolution-Civilisation. Ce 

parti fera la vingtiéme Siécle. 

II en sortira d'abord les Etats Unis 

d'Europe, puis les Etats Unis du Monde». 

Napoleón 

Los Inválidos. El panteón. Le tombeau 

de l'Empereur.... 

Retenido cuatro dias en el Hotel por la 

gripe, he cruzado el Sena esta mañana. 

Hace un frío giacial. 

T o a o es grandioso aquí, desde la entrada: 

arriba, presidiendo el enorme patio cuadrado, 

donde se amontonan cañones, obuses e ins­

trumentos variadísimos de destrucción, de 

muerte o de defensa, una inmensa estatua 

— ¡hermosa figura! —del extraordinario aven­

turero, que nació en Córcega, recorrió triun­

fante toda Europa y el Mediterráneo, murió 

en Santa Elena, y ahora, realizando su anhe­

lo, reposa hecho cenizas en el seno de París... 

Su mausoleo es una obra de arte impo­

nente. 

Su contemplación serena hará más bien a 

la humanidad que las conquistas de su espada. 

¿Cuáles fueron los ideales de este inquie­

to demoledor?... 

¿Encarnaba—a su modo —las aspiracio­

nes liberales de la Revolución del 8Q?... 

¿Era, simplemente, un ambicioso egoísta, 

que disfrazó su íntima vocación?... 

Su figura fué, por cierto, desmesurada. 

Con un corazón generoso hubiera merecido 

la veneración del mundo... 

M A R I O S A E N Z 

*Por tomar mucfios juntos, se le cayó uno a los 
pies del barbero, y le tomó gana de ver quiín era, y 
vio quedecia: 'Historia del famoso caballero Tirante 
el Blanco». 

'¡Válgame Dios!—dijo el cura, dando una gran 
voz—, ¿que aqui está Tirante el Blanco? Dádmele 
acá, compadre, que hago cuenta que he hallado un 
tesoro de contento y una mina de pasatiempos. Aqui 
están D. Kirieleysón de fAontalbán, valeroso caba­
llero, y su hermano Tomás de Montalbán y el caba­
llero Fonseca, con la batalla que el valiente de Tiran­
te hizo con su alano... Digoos verdad, señor compa­
dre, que por su estilo, es éste el mejor libro del 
mundo...» 

No vale decir que esto es del 'QuijolC', ya 
que todo el mundo lo sabe, pero si vale recordar que 
7 irante el Blanco es, además del mejor libro de ca 
bu Herías, el mejor libro clásico ae la lengua catala­
na, el 'Tirant lo Blanc». 

En cierta ciudad y en cierto tiempo, que son y 
no son del caso, según se mire, pero como si no lo 
fueran, hombres celosos del bien público, con apre­
suramiento parecido al de la fábula 'abrojos para 
los ojos», creyeron ver en el título del famoso libro 
nada menos que un tratado de 'tiro al blanco» pro­
pio para gentes nefandas, e hicieron con la edición 
un desaguisado, según se cuenta. 

(De .El Sol . ) . 



¿ Q U É H A C E R ? 

Y usted, doctor, ¿qué hace?—me pregunta 
un amigo en la cacharrería del Ateneo. 

-Pues yo—le respondo —estudiar, co­
mo siempre; es mi sino. Hay tantas cosas nue­
vas cada dial... 

—Entonces, usted no imita la respuesta de 
aquel sastre, a quien le preguntaban qué había 
de nuevo. 

— Sí, ya sé que para aquel pobre sastre ni el 
hilo era nuevo, pero en orden a la ciencia, todo 
se renueva, por lo menos en la forma, y a veces 
todo es forma, morfología y presentación. 

—Pero yo no le quiero hablar de ciencia. El 
científico es también ciudadano; el hombre es 
una figura en la fauna, de aspecto político, según 
creo que dijo un viejo o un antiguo filósofo, y de 
ese aspecto quería hablarle. 

—jAh, vamosí Usted quería hablar de lo 
que no puede hablarse. 

—Pero doctor, para eso son ustedes hom­
bres leídos y escribidos, para decir sin decir, co­
nocedores de la dialéctica, expertos en los mati­
ces del idioma, sugeridores de la idea. 

— jAy, amigo! Para eso necesitábamos con­
tar con las entendederas de los demás. Precisa­
mente el español es poco humorista, menos iro-
nista aún, no entiende el rodeo, porque toma a 
gala llamar al pan, pan, y al vino, vino. 

—No importa. Ya se irá haciendo. Con el 
silencio ¿que se logra? 

—El silencio conspira. 
— Perdone usted que le diga que la conspi­

ración del silencio es poco activa. 
—Eso es según. Si todos los que deben ha 

blar callaran... Si usted supiera alemán le recor­
daría un cuento que figura en los libros que nos 
inician en la traducción. Es el cuento de Schmidt, 

titulado «los cinco bastones». Un padre que de­
safía a sus hijos a que prueben romper cinco pa­
los unidos. Sólo se rompen uno a uno. 

—Esa parábola es más antigua. Sin saber 
alemán yo conozco otra semejante: «La cola del 
caballo de Sertorio». 

En efecto, así es. Y así es también la más 
moderna del clavo del jesuíta. Y la que constitu­
ye el eterno postulado: «divide y vencerás». 

— Bien, bien; pero no alcanzo... 
-Nada más sencillo. Ya ve usted cuánta 

gente anda por ahí dividida. No hará nada. Y ya 
habrá usted visto también ¡qué de bastones ro­
tos! y ¡cerdas arrancadas! ruedan por la plaza... 
quiero decir por el aire. 

—La parábola no es quizá aplicable a todos 
los órdenes de la actividad. 

-Sí, señor, a todos, mientras haya cemen­
to unitivo: una cuerda para juntar los bastones; 
la cola donde arraigan las cerdas; el ideario en 
que desemboquen las aspiraciones. 

—Pero los tiempos son de duda para las as­
piraciones mismas. Gusta a las gentes una certe­
za concreta. 

—Pues yo prefiero una buena probalidad a 
una pobre certeza. 

—¡Malo, malo! La digestión mental de esas 
buenas probabilidades requieren dempo y apor­
tación de materiales reflexivos que sostengan el 
fuego sagrado para que florezcan las mortecinas 
opiniones. 

Y el supuesto diálogo se hizo ininteligible, 
por su apagado tono, entre los departientes del 
oscuro salón ateneístico. 

FA PRESTO 

M A Q U I A V E L I S M O 
'XISTE en torno de la obra de Nicolás Ma-

quiavelo, especialmente de «hl Principe», 
una abundante literatura, que nosotros no 

pretendemos ni siquiera espigar. MUCHOS comen­
tarios se lian hecho eii tomo de este gran florenti­
no. Hombres de distintas tendencias han acudido 
al catnpo de la critica para juzgarle contradicto­
riamente: unos para excusarle, otros, los menos, 
para bendecirle silenciosamente desde el brillante 
fondo de los palacios principescos. 

Maquiavelo fué el maestro de las prácticas 
políticas del siglo XVI. Sus obras fueron manuales 
de consulta de principes, que encontraron en los 
principios consagrados de Maquiavelo las bases 
fundamentales de toda sólida labor gubernamen­
tal, y hasta tal punto se vio este aserto confirmado 
por los hechos, que, en los bolsillos de algunos 
reyes ajusticiados por el violento despertar de los 
pueblos frente a insostenibles situaciones antijurí­
dicas, se encontraron ejemplares de «El Principe». 
Mas esta influencia nefasta, no se ha interrumpido 
con el mudar de los tiempos y de las circunstan­
cias. Por el contrario, persiste con caracteres agu­

dizados, con la máscara de la hipocresía, que hace 
formular los derechos individuales en un Códi­
go fundamental, para luego herirlos con puñala­
das traperas; unas puñaladas que no matan, que 
no ocasionan sangre, pero que dejan en los espí­
ritus la huella infunante de la esclavitnd... El 
«enaltecedor de la figura de César Borja», síntesis 
de la Italia de entonces, de la Italia de los siglos 
XV y XVI, devorada por intrigas y revueltas pa­
laciegas, es el modelo ideal de muchos hombres 
de Estado de nuestro siglo. 

De todas las concepciones de Maquiavelo, la 
que más nos interesa, por el mecanismo de los 
países modernos, construidos politicamente a base 
deConstitucioiies escritas, es la vertida en el capi­
tulo XVlll de «El Principe». 

Bajo el epígrafe «de qué modo deben guar­
dar los principes la fé prometida., este genio de 
la «política práctica» desarrolla una doctrina que 
necesariamente conduce al despotismo: «Ningún 
pimcipe puede practicar todas las virtudes que 
dan crédito de buenos a los hombres, necesitando 
con frecuencia, para conservar su jioder, hacer al-



go contrario a la lealtad. Su carácter ha de tener 
la ductilid.id conveniente para pley;arse a Us con­
diciones que los cambios de fortuna te impon­
gan». 

Y esto, pi.icticado por el Jefe del listado tu 
utia República o en una Monaiquia, no es otra co­
sa que la expresión de un feroz absoltitismo, que 
no tarda en degenerar en un pragmatismo de to­
nos marcados. Si en el seno de las modernas so­
ciedades políticas, hechas bajo la base de armonía 
> equilibrio entre los diversos poderes del Estado, 
falta el más caracterizado de ellos por un acto ar­
bitrario del Poder ejecutivo, nos encontramos, en 
el centro de las formas viciadas de la sobetatna, 
una modalidad maqtiiavelista; nos encontramos 
con la preponderaticia de una persona o de un 
gremio uli¿;árquico— y este último ca^o es el tnás 
frecuente -que usa del poder como de un instru­
mento destilado a satisfacer necesidades perso­
nales. 

Y nótese bien, que no cito aqui para nada la 
dictadura como institución legal y por tiempo ta­
xativamente señalado por el derecho positivo, t s -
ta forma de gobierno, puede ser plausible en cier­
tos casos. Peto el carácter de Sil*, es planta que 
se desarrolla rápidamente en nuestros tiempos. 

para que lo temporal y lo jurídico pueda mante­
nerse en pié. 

Existe en los anales de nuestro pensamiento, 
una reacción contra .Vlaqtiiavelo y su^ discípulos 
df España, Arins de Montano y Antonio Pérez, el 
famoso secretaiio de Felipe II y autor o inspirador 
del asesitiato de Escobedo, representada por el 
P. Rivadeneiía en su «Tratado de la religión y 
viríudes que debe tener el Priiicipe cristiano para 
gobernar y eonserv.ir sus Estados». Esta obra, a 
semejanza de «El Principe», que fué hecha para Lo­
renzo de Médicis, aparece dedicada a Felipe lll, 
quien la leyó y releyó—nos dice Vicente de la 
f̂ ^uente—en medio de su habitual indolencia, im­
pregnándose en ?u doctritia de tal modo, que si le 
faltaron las cualidades de buen rey, no le faltaron, 
al menos las de re}' cristiano. 

Ello es natural. .Se puede ser rey cristiano, si­
quiera sea en algunos casos aparentemente, y mal 
rey al mismo tiempo. Felipe lll, como tantos otros 
reyes, pudo asimilarse la |)rimera parte de la obra 
de Rivadeneira, y pasar por alto las lecciones de 
la segunda parte, especialmente las contenidas en 
el capitulo XV (cómo el principe debe cumplir su 
fe y palabra), tan distante de aquel otro de Maquia-
velo. 

MANUEL RUlZ DE VILLA 

Cursos para ex^trai^eros en Italia 

CON la reforma de las Escuelas italianas por 
el Ministro de cultura, Gentile, se ha intro" 
ducido en muchas escuelas la enseñanza 

de la lengua castellana y fueron también crea­
das algunas nuevas cátedras universitarias para 
la enseñanza del idioma castellano. 

En España hay poco interés todavía por el 
estudio de la lengua italiana y del de las circuns­
tancias politico-economicas y artísticas de Italia, 
su nación hermana. Quien, sin embargo, se inte­
rese por estas cuestiones puede encontrar infor­
mes útiles del modo de pasar un mes de estudio 
en Italia, con gran provecho, en las lineas que si­
guen. 

Desde hace muchos años hay establecidos 
en varias LIniversidades de Italia cursos para ex­
tranjeros, que se proponen la enseñanza de la len­
gua, la literatura, la historia, el arte y el estudio 
de la situación politico-ecónomica de Italia, 
Además, se hacen excursiones a la Galerías, a 
los Museos y los Monumentos, todo ello bajo la 
dirección de profesores competentes. Los estu­
diantes encontrarán en Italia grandes facilidades; 
así por ejemplo, se concede a todos los inscritos 
entrada gratuita para todos los Museos durante 
el tiempo que duran los cursos. Además el Estado 
italiano concede a los estudiantes de estos cursos 
rebajas en el precio del viaje de ida y vuelta en 
ferrocarril, rebajas que oscilan del 4 0 al 6 0 °/o 
de los precios normales, según la distancia. 

El derecho de inscripción es: en Florencia 
T 5 0 Liras, en Siena gratis, en Perugia gratis y 

en Venecia TOO Liras. Puede conseguirse a fin 
de curso examenes u obtener un certificado de 
asistencia. El precio de una buena pensión en 
familia es de 6 0 O - 8 0 O Liras al mes. 

Los estudiantes pueden dirigirse para toda 
clase de informaciones que les puedan interesar 
a las Secretaiías de las Universidades en donde 
los cursos han de tener lugar. 

F/orencia. Curso del 1 5 Julio al 2 1 Agosto 
1 9 2 5 . Segretaria dei Corsi per Stranieri presso la 
R. Universitá. Piazza S. Marco 2 . Fiorenza 1 4 . 

Siena. Curso del 1 Agosto al 1 5 Setiembre 
1 9 2 5 . Secretario del Curso: Professore Dottore 
Armando Vannini, Via Stalloreggi 7, Siena. 

Perugia. Curso del 1 al 3 0 Setiem­
bre 1 9 2 5 . Segretaria dei Corsi estivi di cul­
tura superiore e linguistici per Stranieri della Li­
bera Universitá di Perugia-

Venecia. Curso del 1 al 3 0 Setembre 
1925« Segretaria dei Corsi per Stranieri, Fosean, 
Venezia. 

La elección de uno u otro curso dependerá, 
naturalmente, de las necesidades del estudiante. 
Es notorio que el mejor italiano se habla en Siena 
mientras que Florencia y Venecia ofrecerán más 
interés para los estudiantes de arte. También Pe­
rugia es muy artística y el curso ofrecerá mucho 
interés porque el docto ministro italiano Gentilo 
dará varias conferencias sobre el desarrollo histó­
rico del pensamiento italiano. 

MARGOT SPONER 



Nuevo o r g a n i s m o estudiant i l 

yN grupo de estudiantes de la Universidad 
de Madrid hemos constituido una agrupa­
ción con el fin de dar a conocer, en el me­

dio universitario, la obra de la Sociedad de las 
Naciones. 

Nos interesa muy especialmente dejar bien 
sentado la falta absoluta de carácter polídco de 
nuestra agrupación. Venimos a divulgar una ins­
titución a la cual todos los partidos políticos de­
ben prestar igual apoyo y adhesión; su razón de 
ser está en la existencia de problemas reales que 
rebasan los límites del interés nacional, y en ese 
campo no viven las cuesdones político-parddis-
tas nacionales. Que no se nos considere con des­
confianza y temor, como en alguna ocasión nos 
ha sucedido, pues en nuestra labor la ayuda de 
los de un lado no será obstáculo para recibir el 
apoyo de los del otro. Así, pues, por su objeto 
y por su fin, nuestra agrupación es supra-nacio-
nal y está alejada de toda lucha tendenciosa po-
lídca. No se tomen las precedentes observado 
nes como desprecio hacia las organizaciones po­
líticas estudiantiles, pues todas caben dentro de 
nuestra agrupación y para cooperar en nuestra 
labor, ninguna importancia tiene su carácter po­
lítico. 

En casi todos los países existen ya agrupa­
ciones análogas, con resultados alentadores por 
su eficacia. No hay que olvidar que las institu­
ciones adquieren arraigo y firmeza cuando tienen 
un historial más o menos brillante, pero conti­
nuado; si esto es así en las instituciones nacio­
nales, mucho más ha de serlo con organismos 
tan complejos y de estera tan amplia como es la 
Sociedad de las Naciones. Es necesario que la 
vida todavía rígida y difícil de la misma se cam­
bie en fluida y fácil y que, una vez desaparecida 
toda desconfianza, pueda desarrollarse ilimitada­
mente resolviendo problemas, conciliando inte­
reses, suscitando comunes ideales. Para conse­
guir esto, que sólo hombres de un patriotismo 
equivocado y suicida pueden atacar, es necesa­
rio dar a conocer su labor, haciendo ver las difi­
cultades que en este periodo ditícil de formación 
tiene que vencer, y sobre todo presentar la vida 
eficaz, próspera, intensa, que puede alcanzar, si 

llega a ser considerada en todo espíritu nacional 
como el complemento necesario de la existencia 
jurídica de toda nación culta y moderna. 

En el medio universitario es quizás donde es 
más necesario hacer esa obra de divulgación; tal 
nos proponemos realizar a partir del curso próxi­
mo, para lo cual contamos con apoyo de gentes 
prestigiosas y sobre todo con la adhesión y aten­
ción de los estudiantes mismos; esperamos tam­
bién la formación de agrupaciones semejantes a 
la nuestra y de análogo fin, en todas las Univer­
sidades españolas, con lo cual habremos conse­
guido demostrar al resto de las naciones civiliza­
das, que la juventud universitaria española sien­
te la vida internacional, y no se alimenta tan só­
lo del jugo nacional, siempre pobre, si se encie­
rra y aisla. 

Las diversas Agrupaciones nacionales han 
formado una Federación con el fin de unificar la 
acción aislada de cada una, y celebra su asam­
blea anual en Ginebra, durante el mes de sep­
tiembre. Apenas tiene un año de vida y ha con­
seguido organizar para este verano, y en dicha 
ciudad, una serie de interesantes cursos, que du­
ran desde el 1 3 de julio hasta mediados de sep­
tiembre (1) De todas las naciones acuden infini­
dad de estudiantes, que viven ese tiempo la vida 
intensa internacional; en ralación constante con 
gentes de todos los países, van creándose sim­
patías, amistades, ideales, que luego cuando esa 
juventud deje de serlo, serán lazos que la obli­
garán a intensificar la vida fecunda de la'Socie-
dad de las Naciones. 

Con estas líneas simplemente nos hemos 
propuesto dar a conocer a los estudiantes—¿des­
de dónde mejor que desde su periódico? —el na­
cimiento de esta nueva agrupación, y espera­
mos, por ser un organismo de estudiantes y por 
el fin que se propone, recibir la simpatía, el en­
tusiasmo y la adhesión de la masa estudiantil. 

J. AZCARATE 

(1) Cuantos deseen conocer detalles sobre temas, orga­
nización, coste de estos cursos, etc., pueden dirigirse a Justino 
de Azcárate, Agrupación Universitaria pro Sociedad de las 
Naciones, Lagasca, 16, Madrid. 

Un cuenlo 
El caudillo de una republiquda americana veía 

en peligro su efímero caudillaje. Temeroso de una 
rebelión, le escribió a un su amigo, rico estanciero: 
«>4 ver si me envías una buena partida de ^volunta-
n o s » para la defensa de la República que está en 
peligro. Mándame unos cuantos cientos.* 

Atados codo con codo y bien custodiados por 
capataces de vara, llegaron a los pocos días los 
^voluntarios.» Con ellos venía una carta del estan­
ciero: «No puedo remitirte hoy más que doscientos 
«voluntarios» porque se me han acabado las sogas 

El cuento no dejará de parecene gracioso a 
alguno de nuestros lectores. A nosotros nos lo ha 
parecido. Por eso lo tomamos de ''La Atalaya.» 

Este número ha sido pasado 
I; I,;! 1 I t 

por la censura 

TODA LA CORRESPONDENCIA AL 

APARTADO DE E L E S T U D I A N T E 

SALAMANCA 



TIRANO ̂ —B A N D ER A J 
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N O V E L A - I N E D I T A 

POR 
DON-P A M O N - DEL - VALLE 

- I N C L A N ' 

R L L Santos se retiró de la ventana para 

)/ It-ii recibir a una endomingada diputación 

de la Colonia española:—El abarrote-

TO, el empeñista, el chulo del bragueta-

Zi--' zo, el patriota jactancioso, el doctor sin 

reválida, el periodista hampón, el rico mal afamado, se in­

clinaban en hilera ante la momia taciturna con la verde 

salivílla en el canto de los labios.— D o n Telesforo Ga-

lindo, orondo, redondo, pedante, tomó la palabra, y con 

aduladoras hipérboles, saludó al Glorioso Pacificador de 

Zamalpoat 

— La Colonia Española, eleva sus homenajes al bene­

mérito patricio, raro ejemplo de virtud y energía, qne hí 

sabido restablecer el imperio del orden, imponiendo un 

castigo ejemplar a la demagogia revolucionaria. La C o l o ­

nia Española, siempre noble y generosa, tiene una oración 

y una lágrima para las víctimas de una ilusión funesta, de 

un virus perturbador. Pero la Colonia Española no puede 

menos de reconocer que en el inflexible cumplimiento de 

las leyes está la única salvaguardia del orden y el floreci­

miento de la República. 

La fila de gachupines asintió con murmullos: — U n o s 

eran toscos, encendidos y fuertes: Otros tenían la expre­

sión cavilosa y hepática de los tenderos viejos: Otros, en­

joyados y panzudos, exudaban zurda pcdancia. A todos 

I ponía un acento de '^Hiilia el embarazo de las ma­

nos con guantes.—\'^'io Banderas masculló estu­

diadas cláusulas de ^^^KT: 

— M e congratula cómo los hermanos de raza 

aquí radicados, afirî '̂̂ ô su fe inquebrantable en 

los ideales de orden y Progreso, responden a la tra­

dición de la Madre attia. Me congratula mucho 

este apoyo moral d̂  'a Colonia Hispana. Santos 

Banderas no tiene l^^i^bición de mando que le cri­

tican sus adversarios- -'̂ ntos Banderas les garanta que 

el día más feliz desií^'^í, será cuando pueda reti­

rarse y sumirse en oscuridad a labrar su predio, 

como Cincinato. f̂̂ *"̂ , amigos, que para un vie­

jo, son fardel muy pesado obligaciones de la Presiden­

cia. El gobernante, muchas Veces precisa ahogar los sen 

timientos de su corazón, P̂ '̂ lne el cumplimiento de la ley 

es la garantía de los ciudadí'ios trabajadores y honrados. 

El gobernante, llegado el '^nce de firmar una sentencia 

de pena capital, puede tenej 'ágrimas en los ojos, pero' a 

su mano no le está P^'^'^.'f temblar. Esta tragedia del 

gobernante, como les pl^^"' ^ Recién, es superior a las 

fuerzas de un viejo. — Entf̂  ^'^igos tan leales, puedo de­

clarar mi flaqueza, y les gâ ^̂ to que ei corazón se me des ­

garraba al firmar los fusila'^'^'itos de Zamalpoa. ¡Tres no­

ches he pasado en vela! 

- ¡ A t i z a ! 

Se descompuso la fi'^ ^ gachupines: Los charolados 

pies juanetudos, cambiare"^, e loseta: Las manos enguan­

tadas y torponas, se remo^'^'^n indecisas, sin saber dón­

de posarse. En un tácito aĉ '̂ rdo, los gachupines jugaron 

con las brasileñas l e o n t i n a * s u s relojes. 

Acentuó la momia: 

— ¡Tres días con sus î '̂ ^̂ s en ayuno y en vela! 

— ¡Arrea! 

Era el que tan castizo apestillaba, un vinatero monta­

ñés, chaparro y negrote, <̂ ^̂  '̂ pelo en erizo, y el cuello 

de toro desbordante sobre ''̂  tirilla de celuloide. Su voz 

fachendosa, tenía la bruta''''^^ intempestiva de una claque 

de teatro. Tirano Banderaŝ ^*"^ó U petaca y ofreció a t o ­

dos su picadura de Virginia. 

— Pues como les platicaba, el corazón se destroza, y 

las responsabilidades del Poder, llegar» '& constituir una 

carga demasiado pesada. Busquen al hombre que sosten­

ga las finanzas, al hombre que encauce las fuerzas vitales 

del país. La República, sin duda, tiene personalidades que 

podrán gobernarla con más acierto que este viejo valetu­

dinario. Pónganse de acuerdo todos los elementos repre­

sentativos, así nacionales como extranjeros... 

Hablaba meciendo la cabeza de pergamino, la mirada, 

un misterio tras las verdosas antiparras. V la fila de ga­

chupines balanceaba un murmullo, señalando su adulado­

ra disidencia. Cacareó Don Teles: 

— Los hombres providenciales no pueden ser susti­
tuidos. 

La fila aplaudió removiéndose en las losetas, como 

ganado inquieto por la mosca. Tirano Banderas, con un 

gesto cuáquero, estrechó la mano del p o m p o s o D o n 

Teles: 

—Quédese y echaremos un partido de ranita. 

Trasmudándose sobre la última palabra, hizo a los 

gachupines un saludo frío y parco: 

— A ustedes, amigos, no quiero distraerles de sus 

ocupaciones. Me dejan mandado. ' 



e s t í o 

inundación de cadmio 

j la tierra. 

£a celestial naranja 

nunca rodó tan lenta. 

jOas horas se di/atan 

con ei calor. 

Xa siesta: 

mar: 

Sor olla: 

¿%Cn jipi? 

^ranvia jardinera. 

Xa psique en eí rerrtolque. 

Xos párpados se cierran 

igual que las persianas. 

Xas errantes estrellas 

buscan a ios luceros 

para ir a la verbena. 

^odos los argumentos 

se quitan la chaqueta. 

y el termómetro asciende 

por méritos de guerra. 

FRANCISCO VIGHÍ 

Madrid, Junio de 1925. 



Elogio de la inquietud. 

TAL es el título de un libro, publicado hace 
un par de años, que llega hoy a nuestras 
manos y que quisiéramos ver en las de 

todos nuestros lectores. El título es bello y evo­
cador y cifra de modo maravilloso la que debie­
ra ser filosofía suma de juventud: ansia, curiosi­
dad inquieta, afán de un algo mejor, siempre 
mejor, mirada avizadora siempre alerta hacia 
los horizontes de un mundo nuevo. 

"El autor de este noble libro, Ernesto Win-
ter, es un ingeniero de raíz asturiana por la lí­
nea materna y procedente por el otro linaje de 
tierra de Alsacia. Toda su vida espiritual ha sido 
un afán constante de superación, un esfuerzo 
sin cesar reiterado por crearse un mundo interior 
propio. Así, su libro viene a ser, como todos los 
buenos libros, la epopeya de su misma alma. 
Cuando nosotros le conocimos en Oviedo bata­
llando tenazmente contra la burocracia oficial 
por la organización de una Escuela industrial 
minera, que por necia incomprensión no llegó a 
prosperar, quedamos sorprendidos ante aquel 
hombre inquieto, afanoso, que, bajo su ropa azul 
de obrero, llevaba a los otros obreros de las fá­
bricas y de las minas las nobles preocupaciones 
de un espíritu del Renacimiento y una visión 
certera, precisa, ceñida a la realidad viva, de los 
problemas industriales modernos. Conocíamos 
a este raro hombre inquieto, milagroso en nues­
tro mundo senil y dentro del suyo profesional, 
casi siempre dominado por la materia muerta. 
Por eso no nos sorprende ahora su libro suges­
tivo, este libro de agitación espiritual, cuyo títu­
lo, con ser tan bello, bien pudo rezar: «Elogio 
de mi inquietud». 

«Solo la vida inquieta es vida y solo el vi­
vir del esforzado es un vivir». Tal es, nos dice 
su mismo autor, la esencia de este libro. 7 si 
esto puede decirse de la vida toda, tanto más 
de la juventud, y de la juventud intelectual, que, 
cuando es algo, no es otra cosa que sed ardien­
te de inquietud, el arco del espíritu siempre 
tenso y presto a dispararse contra un más allá. 
Si el problema de nuestra pobre España es 
problema de juventudes — lo es el problema vital 

de todo pueblo y de todo hombre—, solo una 
cruzada ardorosa de inquietud podrá ponerla en 
pié con soplo creador, acabando con su sueño 
de muerte. La inquietud que es fé y es ideal: fé 
en el propio esfuerzo, en la virtud removedora 
del espíritu humano, e impulso ideal que hace 
siempre del hoy un paso hacia el mañana; desa­
sosiego, comezón febril de pisar tierras nuevas 
e inexploradas en el orbe interior o en el mundo 
social, que jamás cae en la tentación de detener, 
como el Fausto sentimental, el instante fugitivo, 
para plasmarlo en eternidad. 

El propio autor nos advierte que en su obra 
no deben buscarse principios ni razonar metódi­
co. Su libro no es un libro de erudito ni de sabio; 
no es la obra reflexiva de un profesor, amasada 
en una biblioteca, lógica, metódica, dogmática» 
eslabonada de tesis, de silogismos y de conclusio­
nes. Fué la propia vida el crisol donde se lundió; 
es libro «más de experiencia que de ciencia, más 
sentimental que razonable y razonado». Es, en 
sum.a, un libro de pasión, un libro de carne y de 
sangre salido de la entraña de la vida. ¿Y qué 
otra cosa podría ser un elogio de la inquietud, 
sino un libro de aventuras espirituales? 

Hay en esta obra espontánea, cordial, pági­
nas admirables sobre la capacidad, sobre la vo­
cación, sobre el esfuerzo. Pero las mejores son 
las consagradas a la virtud redentora, educadora 
y dignificante del trabajo. Que no otra cosa es la 
inquietud: incesante laborío subterráneo por mo­
delar nuevos valores en lo interior o en lo ex­
terno. 

r*or eso puede el autor cerrar su inquieto li­
bro con las acendradas palabras de Santa Tere­
sa, la santa de la inquietud: «Cruz llevemos, 
trabajos abracemos y el día que nos faltaren, ]ay 
de nosotros!» 

Los esliidiantes y la juventud intelectual habían 
organizado, en Madrid, un homenaje a \asconcelüs. 
En él debían hablar Giménez Siles, Antonio Balbon-
tin,[Fernamio de los Ríos, D. Ramón del Valle Inclán 
y el maestro mejicano. Par causas ajenas a la volun­
tad de ¡os organizadores, el homenaje, que prometía 
ser una cálida fiesta de espiritu, no ha podido cele­
brarse. 



O T R A V E Z L A V O Z D E A M E R I C A 

'L clanioiosü liervor del espiritu de la Améri­
ca Latina que, acuciado y euceiidi'lo por lo 
mejor de sus intelectuales y maestros, se 

levui.ia viril cuiiüa el mateii.dismo opresor de 
Norteamérica, es acaso uno de los movimientos 
ideales más consoladores en medio de este mundo 
de hoy, dislocado por el desvario de una loca re­
gresión. Los fieles guardadores de la inteligencia 
americana no quieren que de sus territorios, de 
su raza y de su cultura se haga una nueva China 
enfeudada al coloso norteño de vértebras de ace­
ro, ahora que las colonias orientales, maniatadas 
durante siglos, se levantan, por fin, con viril empu­
je, frente a I O J doiuiiiadores. 

tin esta cruzada de civilización que los repre­
sentantes del espíritu, atentos a su misión históri­
ca, pregonan con santo ardor, batallando en pri­
mera linea, debiera nuestra pobre España, el viejo 
solar de nuestra estirpe común, ser fraternal cama-
rada de combate. He aqui la legitima lid del ver­
dadero hispano-americaiiismo, que, para ser algo, 
algo vivo y fecundo y digno de ser, ha de ser co­
munidad de lucha ideal, unidad de alientos para 
una gesta histórica comtiii y no esa granjeada ca­
maradería para meriendas y excursiones a que lo 
degradan irrisoriamente los figurones oficiales que 
hoy lo explotan. 

Mas para que España pueda luchar al lado de 
América por la libertad de la propia civilización, 
que es también la nuestra, y por los altos ideales 
de pueblo que son patrimonio conjunto de nues­
tra raza, es necesario que antes hayamos sabido 
conquistarnos nuestra libertad interior. Nuestro 
enemigo está hoy dentro de nosotros y solo cuando 
para siempre lohayamos domeñado podramos com­
parecer con la fíente alta en la comunidad de los 
pueblos libres a luchar por la misión histórica que 
el destino impone a nuestra raza. La nueva gene­
ración triunfante, nuestra juventud universitaria 
victoriosa, es la llamada a abrir a nuestra nación la 
ruta espiritual de América, y esta vez no en son de 
conquista, sino en empresa de hermandad. Cuan­
do esta juventud que lucha afanosa haya hecho de 
España un pueblo digno, redimido de los atavis­
mos ancestrales de la violencia, Esp-aña podrá ha­
cer suya también esta bandera ideal que tan viril­
mente sostienen en «Renovación» los guias de la 
«Unión Latino-Americana», de cuya creación ha­
blábamos el otro dia: 

«Las fuerzas que tienden a hacer de la Améri­
ca Latina un vasto imperio colonial, gobernado por 

los mandatarios politicos del capitalismo nortea­
mericano, se hallan organizadas desde hace treinta 
y cinco años. El gobierno de Wasiiígton, iniciador 
y principal propulsor de las actividades «paname­
ricanas», costea en parte los gastos de la magna 
empresa, lo cual es lógico; grave e inquietante es, 
en cambio, el hecho de que los gobiernos latino­
americanos aporten su cuota con el dinero de 
nuestros pueblos, concurriendo de esc modo a fo­
mentar una tendencia política que terminará, si no 
logramos vencerla, por reducir a una mera ficción 
la independencia de nuestras nacionalidades. Es 
preciso no olvidar que la «Unión Panamericana», 
no obstante sus apariencias de institución útil a la 
América Latina, es en realidad el órgano embrio­
nario de un supergobierno que el imperialismo del 
Norte pretende establecer en el Nuevo Mundo, 
para beneficio de los magnates petroleros. 

Nuestra repudiación del panamericanismo ofi­
cial significa, en consecuencia, ante todo, que de­
seamos la supresión de la «Unión Panamericana». 
Creemos que ha llegado el momento de oponer, a 
la orgaiiización diplomática de nuestra vasallaje, la 
organización popular de nuestra libertad. 

El dólar todopoderoso, nervio motor del 
panamericanismo, será sin duda nuestro primer 
enemigo. Tampoco han de mirarnos con buenos 
ojos aquellos políticos latino-americanos que, sin 
reparar en el porvenir de esclavitud que están la­
brando a nuestras masas ignaras, recurren al expe­
diente suicida del empréstito externo como único 
remedio a sus yerros financieros. Todos los que, 
en una palabra, medran en América a la sombra 
del capitalismo invasor, han de estar contra la 
• Unión Latino-Americana». No importa. Posee­
mos un tesoro espiritual que no cambiamos por 
ninguna cantidad de dólares, babemos que esta de 
parle nuestra esa incotitenible energía que radica 
en la aspiración latente de veinte puelilos. Tam­
bién tenemos la conciencia clara de obrar al uni­
sono de aquel iminilso renovador que hace ocho 
años partiera del Oriente y que hoy, en el vasto 
escenario de un mundo anarquizado, socava, len­
ta, pero seguramente, el poderío de las grandes 
potencias capitalistas». 

Y los escritores, intelectuales y maestros ar­
gentinos que han dado vida a la «Unión Latino-
Americana», terminan haciendo un llamamiento a 
los paises hermanos para que establezcan, sobre un 
programa idéntico, núcleos análogos de acción, 
animados por el mismo ideal de independencia. 



Los e:x:Ainenes p e d a g ó g i c o s , es«» 

t i m u l a n t e s , tónicos Y « t i l e s . 

¿Pero qué tendrán ciertos temas que todo el 
mundo se cree con derecho a opinar y escribir 
sobre ellos? El problema escolar es uno de ellos, 
y, a pesar de su trascendencia y seriedad, se con­
sidera como tema «opinable». Desde el padre de 
familia, que por este sólo hecho se supone ya 
con la autoridad y los conocimientos necesarios 
para abordar el tema, hasta el periodista comen­
tador de todo, que coge el tema y dice: «la ac­
tualidad pone este tema en lugar preferente» y 
luego divaga sobre el estudiante y la Universidad 
con la misma tranquilidad con que mañana dis­
cute la crisis belga o la baja del aceite, todos 
han dicho algo, y ¡pobre estudiante y pobre 
Universidad si de estas manos saliera su reden­
ción! 

Así, ahora, en el colmo de la majadería, un 
periódico de Valladolid, «católico-regionalista» 
(como ven ustedes, el título es ya algo), habla de 
los exámenes, por boca de un tal «Vies», que 
para más importancia escribe desde Madrid. (El 
anagrama y la enjundia nos huelen a ese célebre 
santero Víctor Espinos). 

El artículo es un poema. 
Primero nos saluda diciendo que «la compa­

recencia de un alumno ante un tribunal de exa­
minadores no tiene nada de absurda, ni menos 
de antipedagógica». Eso es la preparación para 
este párrafo hermoso y abrumador que van a leer 
ustedes: 

«Ante el tribunal el estudiante se ejercita en 
el respeto a la gerarquía científica (con «g»... 
pero no queremos hacer de «Melitones», ¿será 
errata?), «aprende» (así «aprende» y todo) sere­
nidad para su producción pública, se incorpora 
al movimiento científico de su país de un modo 
ostensible y público, se ejercita en la congruen­
cia y en la precisión, pone en juego todas sus fa­
cultades anímicas, más intensa que extensamen­
te, pero de un modo eficiente; la juventud se vi­
riliza y la niñez hace un alto en su versatilidad 
Dará mirar de frente y en serio l a vida sin que-
Dranto personal». 

¡Vaya un parrafazol ¡Ya ven ustedes si los 
exámenes sirven para cosasl Lo que es que no 
nos habíamos enterado. jVaya párrafo! ¿Quieren 
ustedes que se lo entregue a los compañeros del 
«Gaudeamus!», o es preferible que se lo envíe 
al director del «Buen Humor»? 

De modo ¿que hasta escuela de ciudadanía, 
enseñanza de la serenidad, ejercicios de con-
gruencja y precisión, virilidad, alto en la versati­

lidad, respeto a la jerarquía o «gerarquía» cientí­
fica? (¿a qué jerarquía?, a esa falsa y ficticia de 
catedráticos atrasados e ignorantes que quieren 
mantener una separación de casta entre el estu­
diante y el catedrático), y en fin, iqué se yo cuan­
tas cosas más!, juna maravilla. V luego EL ES­
TUDIANTE combatiendo los exámenes sin dar­
se cuenta de su error fatídico y sin aprovechar 
estas lecciones de pedagogía moderna, que nos 
dan los periódicos y los señores de la extrema 
derecha, siempre tan enterados de todo. El día 
en que esa prensa desapareciera, perderíamos... 
por lo menos un buen rato de risa. 

Pero... (este «pero» no es nuestro, es del pe­
riódico). 

...Los catedráticos hacen mal uso de los exá­
menes que así dejan de ser los instrumentos ade­
cuados del trabajo espiritual. 

Hay examinadores que insultan y molestan 
al examinando u observan con él una dura acti­
tud. Además los alumnos esperan su turno ence­
rrados en locales malos. Y en muchos Institutos 
las aulas y los pasillos son sucios y llenos de bo­
quetes en el suelo, y nos manchamos de yeso. . . 
y así no pueden resultar bien los exámenes. (Es­
to viene a decir don «Vies»). 

De modo ¿que el día en que estos exámenes 
se celebren en un local alegre y cómodo y so­
leado, y en que los profesores sonrían un poco 
al examinando y le llamen «querido» o «hijo» los 
exámenes serán una maravilla y enseñarán el 
respeto a la jerarquía, la serenidad, la congruen­
cia y la precisión y todas esas cosas tan boni­
tas...? Ah, ]y la juventud se virilizará! En resu­
men, «la cárcel de oro famosa», ¿no es eso? 

Como ve EL ESTUDIANTE, puede de este 
artículo aprender mucho para sus planes de en­
señanza y reforma. Ya ven ustedes lo que se con­
sigue con leer buenos periódicos. 

Por hoy no quiero decir más, pero quiero 
advertir al señor «Vies» que de esos cate­
dráticos que insultan al alumno o se burlan de él 
ya quedan pocos afortunadamente. Y la expe­
riencia escolar me ha demostrado que esos po­
cos son sus grandes amigotes. jQué casualidad! 
¿No lo sabía? 

Y a ustedes no se les olvide, los exámenes 
son «estimulantes, tónicos y útiles»; parece el 
anuncio de un medicamento. 

JOSÉ ANTONIO G. SANTELICES 
Valladolid. 
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Nuestro colaborador Américo Castro se quejaba de que apenas saliese un libro de las 
prensas universitarias españolas. He aqui ahora una reproducción fototipica de una de las 
genuinas publicaciones de nuestras Universidades. Una broma del azar la trujo a la vida 
en el mismo mes primaveral en que nació nuestro ESTUDIANTE. Esa es la floración 
que da ¡a Primavera en las selvas universitarias. 

Una princesa estudianta. 
La orincesita heredera del trono de Ho­

landa se ha echado a los hombros la capa 
de la estudiantina, para seguir la carrera de 
Derecho en una Universidad de su pais. Los 
periódicos han dado la noticia con gran al­
borozo. Nosotros cumplimos un deber de 
galantería saludando con un rendido Vitor! 
a tan egregia comilitona de nuestra civitas 
académica. Pero nos entra la comezón de 
saber qué diablos vendrá a hacer en las aulas 
(suponiendo que entre en ellas) esta nueva 
ciudadana del Estudio. Porque de seguro no 
querrá el titulo de abogada para ganarse la 
vida ni para tener a raya el poder marital o 
para defender los fueros de su dote. 

Algún romántico candoroso pasado de 
sazón dirá acaso que es para basar su rei­
nado sobre fundamentos de Justicia. Justitia 

Este númepo ha 

sido pasado por 

¡a censura. 

Imp. de Francisco G o n z á l e z . - F p í o p , 16. Sa lamanca 
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DOCTOR CASTAÑO.-Médico dentis­
ta. Quintana, 5 y 7. 

DOCTOR SANDOVAL.-MéUico, Ra­
yos X. Plaza de los Bandos, I. 

DOCTOR J. MONTERO.-Riñones 
vías urinarias. Corrales, 10, 2.° 

DOCTOR PKiMO ÜARPIDO.-Cate" 
drático de la 1-acultad de Medicina. Sán­

chez Ruano, 22. 

DR. JULIO PF.RRZ MARI IN. -Gine-
coiogía. Ramos del Manzano (Cuatro 

calles). 

DR. FLORINDO CONDE.-Mcdico. San 
Justo, 10. 

DOCTOR PABLO UNAMUNO.- .Mé-
dico dentista. Pérez Pujol, 9. 

DR. LUIS INFANTE. - Garganta, nariz 
y oídos. Doctor Riesco, 58. 

DR. ANTONIO TRIAS.-Catedrático de 
la Facultad. Cirugía. Rúa, 25. 

DOCTOR BECERRO BENITO.-Auxi -

liar de la Facultad. Pateo de Canalejas 7 

Doctor ADOLFO N U Ñ E Z . - Profesor de 

la Facultad. Cirugía general. Doctor 

Riesco, 36. 

DOCTORES J. y E. SÁNCHEZ SAL 
CEDO.— edlcina interna. Rayos X. La­
boratorio de análisis clinicos. Plaza de la 

ü hartad, 9. 

DOCTOR CAÑIZO QARCIA.-Medid-
na general. Catedrático de la Facultad, 
consulta de once a una. Avenida de Mi­

rat, 31. 

DOCTOR CORTES.-Piel , venéreas ) 
sifilíticas. Consulta d» once a una y de 
cinco a siete. Catedrático de la Facultad-

Sol Oriente, 9. 

DOCTOR GAITF VELr>SO.-Medicina 
general. Auxiliar de la Facultad. Plaza 

San Juau de Satiagúii. 

DR. DIEZ RODRIGUEZ.-Cirugia. Pro­

fesor del Hospital. Meléndez, 36. 

DOCTOR GÓMEZ DIEZ.-Oculista. 

Doctor Riesco, 38. 

DOCTOR FIRMAT.-Enfermedades de 
la infancia. Consulta de doce a dos. Plaza 

Mayor, 35, segundo. 

DOCTOR POBLACIÓN.-Ginecología. 
Catedrático de la Facultad. Azafranal. 

DR. PRIETO CARRASCO.-Medicina 
general. Auxiliar de la Facultad. Consulta 

de once a una. Jesús, 3. 

DOCTOR VICENTE TAPIA.-Auxiliar 
de la Facultad. Análisis clínicos. Consulta 

de once a una. Sánchez Ruano, 27. 

DR. ANTONIO DO.MINGUEZ.-En-
fermedades de garganta, nariz y oídos. 

Doctor Riesco, 38, principal. 

DR. FILIBERTO VILLALOBOS.-Ra-
yos X. Plaza de la Libertad. 

DR. JOSÉ MÉNDEZ PÉREZ.-
Del Hospit.rl de San Juan de Dios. 

Piel y sifilíticas. Mercado, 54. 

DR. SERAFÍN GIL—Médico-
dentista. Dr. Riesco, 12 y 14. 

MATÍAS LUDEÑA.--Especialista 
en enfermedades de la boca y pró­
tesis dentaria. Plaza Mayor, 10 

DR. PÉREZ-LUCAS.-OCULITA Con­
sulta de diez a una. Doctor Riesco, num-

80, principal. 

eñores Bbogados en el ejercicio 

de su p r o f e s i ó n . 

D. JOSÉ GARCÍA RRVILLO.-Catedrá-
tico de la Facultad. Plaza San Julián, 21. 

D. FLORENCIO MARCOS MARTIN. 
Garci Barrado, A. 

D. RAFAEL CUESTA GONZÁLEZ. 
San Julián, 28. 

D. FERNANDO ISCAR PEYRA.— 
Corral de Villaverde. 

D. FRANCISCO I^IPEREZ CRISTO-
BAL. -Peñaranda. 

D. MANUEL REYMUNDO TORNE­
RO.-Bajada San Julián, 2. 

D. CARLOS GUTIÉRREZ CEBA 
LLOS. -Sánctiez Barbero, 19. 

D. ENRIQUE RODRÍGUEZ MATA — 
Catedrático de la Universidad. Doctor 

Riesco, 66. 

D. JOSÉ CIMAS LEAL.-Azafranal, 
número, 27. 

Señores P r o c u r a d o r e s 

D. BLAS SANTOS FRANCO.—Azafra­
nal, 5-




